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M is reflexiones no van a ir acompaña-
das de números ni de cuadros, sino
que van a ser impresiones y posicio-

nes que entiendo condicionan mucho la evolu-
ción de los números.

A nadie se le oculta que el abandono de la agri-
cultura familiar y el mundo rural, el envejecimien-
to de su población, la debilidad de las estructuras
tanto públicas como privadas que predominan
en la misma o el poco atractivo que ofrece a los jó-
venes son realidades elocuentes y cuantificables.

La cuantificación es necesaria y debe asu-
mirse para analizar tanto la evolución como los
objetivos, y es una responsabilidad de las orga-
nizaciones y de la Administración.

Dicho lo anterior, vamos a adentrarnos en es-
ta realidad agraria y rural.

En toda actividad humana un buen presente
facilita el futuro, aunque no lo garantiza. Un mal
presente dificulta el futuro y lo anula si no se co-
rrige y no se incide sobre él.

En ambos casos hay que actuar adecuada-
mente para que hablemos de un futuro digno y
sostenible.

Cualquier actividad humana con futuro debe
de ofrecer una satisfacción a sus hacederos que
les anime a continuar y desarrollar la actividad.
En otro caso viene el repliegue y el abandono.

Sin nos referimos en concreto al agricultor fa-
miliar, este debe tener satisfacción por su modo
de vida, por las condiciones laborales en que ejer-
ce su actividad y por los rendimientos económi-
cos que obtiene. Si no se obtienen resultados su-
ficientes en dichos aspectos y comparativamen-
te con el entorno, el agricultor y su familia
tenderán a un abandono de su actividad y posi-
blemente del medio rural a medio plazo.

El agricultor familiar debe estar asimismo
abierto a la innovación y a la mejora para alcan-
zar lo antedicho, y el marco asociativo e institu-
cional que le rodea, debe impulsar y propiciar esa
evolución. Estamos refiriéndonos a la necesidad
de un esfuerzo coordinado y compartido que na-
ce y se desarrolla en un compromiso firme de
todos con el futuro.

Todo lo anterior precisa asimismo de una
asunción profunda por parte de los agricultores y
sus asociaciones de un modelo de trabajo y de vi-
da que los dignifique.

El conjunto de la sociedad debe interiorizar
que la función alimentaria y de preservación de
los recursos naturales que realizan los agriculto-
res familiares es digna de la máxima considera-
ción. Quien más compromiso cuenta con la sos-
tenibilidad que representa la alimentación y el
medio natural es la agricultura familiar, y de ello
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debe de ser consciente el conjunto de la socie-
dad.

Todo lo anterior está asimismo condicionado
por el marco global en el que se mueve actual-
mente la agricultura familiar.

La incidencia que tienen en el sector agrario,
y en el comercio local, el comercio agroalimen-
tario internacional y los grandes canales de dis-
tribución exige a las organizaciones de la agri-
cultura familiar un conocimiento y seguimiento
preciso de los mismos.

Las condiciones tan desiguales en las que se
producen y comercializan los productos agroali-
mentarios y la consideración de productos “gan-
cho” que sufren muchas veces los mismos, ha-
cen que los precios obtenidos por los agriculto-
res resulten con demasiada frecuencia
insuficientes o ruinosos.

La inestabilidad e incertidumbre hacen muy
difícil la situación del agricultor familiar y ello di-
ficulta todos sus planes y apuestas de futuro.

La apuesta por el producto propio o de proxi-
midad y el impulso de los mercados y el comercio
local pueden y deben contribuir a paliar las difi-
cultades, y por ello hay que posibilitar su desarro-
llo, aunque conscientes de que nunca resultarán
una solución global ni suficiente.

Hay que actuar necesariamente sobre los
mercados globales y aquí es precisa y necesaria
la política pública. No pueden campar a sus an-
chas ni el gran comercio agroalimentario ni la

gran distribución. Deben darse normas de de-
fensa de las agriculturas locales en lo que res-
pecta a los precios de los productos importados,
así como en la adquisición de productores fami-
liares locales.

Un mercado libre tan desigual produce más
problemas que los que soluciona y los poderes
públicos deben, cuanto menos, garantizar el
equilibrio y la justa convivencia. La ley del más
fuerte no tiene fin y nunca es justa. No produce
más que situaciones explosivas e insostenibles.
Con el equilibrio y la convivencia a la larga ganan,
ganamos todos.

Retos del futuro de la agricultura familiar

El futuro es complejo y son muchos los factores
que van a incidir en él. Solo vamos a poner el
acento en algunas actitudes y opciones que eje-
cutadas con determinación nos van a mostrar las
soluciones.

Para poder adaptar y reestructurar la agri-
cultura familiar a las nuevas circunstancias y po-
sibilidades adquieren especial relevancia las per-
sonas y sus organizaciones. Son el centro de to-
do el análisis y de los planes de futuro. Y esto
adquiere especial importancia tratándose de los
jóvenes.

Aunque suene a obvio, podemos afirmar que
no hay futuro sin jóvenes y que además el mismo
debe de afrontarse con equidad de género.

Los retos y las soluciones vamos a identifi-
carlos en tres grupos:

– Formativos.
– Económicos.
– Sociales.

1. No se puede abordar el futuro sin una juven-
tud bien formada. La formación da seguridad
en uno mismo y es necesaria para cualquier
proyecto de futuro. La apuesta por la forma-
ción debe ser una prioridad para las personas,
para las organizaciones y para la Administra-
ción, y se le debe dedicar el máximo de  es-
fuerzos.
La agricultura familiar solo tiene futuro con los
jóvenes más capaces y mejor formados. No so-
lamente formación técnica productiva, sino
una formación global que les permita desarro-
llar en su complejidad todas las facetas de su
actividad y realizarse a sí mismos en la socie-
dad que les rodea. Solamente los bien forma-
dos tienen un futuro en la agricultura fami-
liar.
De la formación vienen la innovación y la me-
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jora, y ello obliga a que la misma sea perma-
nente y continua. Nunca se termina de apren-
der y mejorar, y la formación debe de ser de la
máxima calidad. Las buenas inercias pueden
servir un tiempo, pero a la larga resultan in-
suficientes y debemos estar preparados para
mejorarlas.

2. En el aspecto económico es indiscutible que
el éxito depende en gran manera del buen ha-
cer, pero en agricultura esto muchas veces no
es suficiente, porque la inestabilidad e incer-
tidumbre externas pueden llevar al traste a los
mejores proyectos.
En una apuesta de futuro los jóvenes deben
encontrarse con reglas del juego claras y unos
poderes públicos que velen por ellas. La esta-
bilidad y certidumbre económica total no exis-
te, pero no puede ser tratado el tema con re-
signación sino con compromiso.
Las políticas comerciales y de producto son la
base para que la agricultura familiar vea com-
pensado su trabajo y esfuerzo por unos pre-
cios que dignifiquen su producto y su trabajo
con la obtención de unas rentas justas.
La agricultura familiar realiza asimismo im-
portantes aportaciones al medio natural, al
equilibrio territorial, al medio ambiente o a la
cultura, y todo ello no es abonado por el mer-
cado y la sociedad debe compensarlo por
otros medios.

3. En la vertiente social, el prestigio social de la
agricultura por su contribución a la seguri-
dad alimentaria y a la conservación del medio
natural debe ser un factor que haga atractivo
a los jóvenes pertenecer a ese colectivo pres-

tigioso socialmente y todo el mundo debe con-
tribuir a que así sea.
Hay que sentir e impulsar un orgullo sano de
ser agricultor y de morar y mantener el medio
rural y natural en condiciones óptimas y sos-
tenibles. Pero esa autoestima y consideración
no son posibles si no se dota al mundo agra-
rio y al medio rural de unos servicios equipa-
rables al medio urbano en educación, salud,
infraestructuras y otros servicios sociales, y en
esto, la apuesta de lo público debe ser un te-
ma de consenso global. Me atrevo a afirmar
que, a medio y largo plazo, el euro invertido en
el medio rural es el más rentable para el con-
junto de la sociedad y es por ello que se pre-
cisa de recursos suficientes para hacerlo.
El ambiente social reinante no es el más fa-
vorable. Priman el dinero, la comodidad, el
ocio, la seguridad del empleo, etc. Y el apren-
dizaje y el inicio de una actividad de peque-
ño empresario en el sector agrario deben de
ser suficientemente estimulantes y atractivos
para que los jóvenes se queden o se lancen a
ella. Debe primar y prevalecer lo positivo de la
misma, frente a otras opciones sociales más
dependientes. Debe de ofrecer un modo de vi-
da digno y equiparable al del entorno.
La sociedad debe de propiciar que los agri-
cultores familiares se sientan importantes co-
mo productores de alimentos, como cuida-
dores del medio ambiente o como mantene-
dores del paisaje y del equilibrio territorial. Su
contribución es determinante para toda la so-
ciedad y así debe ser valorada.

Apuesta y compromiso de
futuro para la agricultura
familiar

Cualquier iniciativa en pro de la
agricultura familiar debe seguir
un guion que debe ser útil pa-
ra sí misma, para cualquier otro
colectivo y para el conjunto glo-
bal.

La agricultura familiar no
puede ni debe ser el último re-
fugio laboral y de vida para que
los jóvenes la acepten con re-
signación, sino una opción
atractiva y estimulante para sus
vidas.

Para ello debe de realizarse
un buen diagnóstico de los pro-
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blemas existentes, que son muchos, muy com-
plejos y están interrelacionados. El abordarlos con
una buena priorización es el comienzo de la so-
lución de dichos problemas. Cuanto más con-
sensuado esté el diagnóstico, mejor y más fácil
será la solución. El modelo participativo y dialo-
gado es condición sine qua non para avanzar en
la buena dirección y con eficacia. La dinámica so-
cial precisa de investigaciones, estudios, confe-
rencias y debates, y que de todo ello lleguen los
diagnósticos susodichos.

Lo anterior a veces abunda, aunque realiza-
do con más o menos acierto o sin excesiva parti-
cipación de los principales implicados, pero es
demasiado común que de ello no se deriven me-
didas ni planes para abordar los retos diagnosti-
cados.

Es por ello imprescindible pasar con deter-
minación a la segunda fase, que consiste en ela-
borar y ejecutar planes y programas asimismo
participativos, que deben ser continuamente ela-
borados y corregidos o confirmados.

Son asimismo pilares básicos e imprescindibles
la determinación y el compromiso con el desarro-
llo del sector agrario en todas sus vertientes pa-
ra que las políticas públicas tengan los efectos
deseados. Un sector agrario bien organizado y
con apoyo, y unas políticas eficientes son ele-
mentos que permitirán un futuro esperanzador
y halagüeño. Finalmente, la dotación de recursos
humanos y materiales suficientes para los dis-
tintos programas posibilitará que se produzca el
desarrollo anhelado.

Las políticas deben responder a las realida-
des concretas y locales y no deben de diseñarse
en función de las ayudas genéricas y globales que
se establezcan en estamentos exteriores y lejanos
a cada realidad. En muchos casos, los planes se
hacen para ajustarse a las directivas que con-
templan las ayudas y no necesariamente para
atender prioritariamente los problemas detecta-
dos.

Todo lo anterior debe acarrear políticas públi-
cas a todos los niveles: local, regional, nacional
o supranacional, y ello debe de ambientarse en
un clima favorable.

Es por tanto necesario trabajar en la fabrica-
ción de consensos con actitudes incluyentes pa-
ra que las sinergias permitan la optimización de
todos los esfuerzos y recursos.

En la comunidad internacional comienza a
cuajar la necesidad de continuar con procesos
iniciados en años anteriores, traduciéndose to-
do ello en una Década de la Agricultura Familiar
declarada por la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, década que vendría a comple-
mentar la de la nutrición que ha sido declarada
recientemente.

Bases para una Década de la Agricultura
Familiar

El esfuerzo continuado desde el año 2008 hasta
el 2011 de las organizaciones agrarias, rurales y
sociales de más de sesenta países de los cinco
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continentes, impul-
sados y coordinados
por el Foro Rural
Mundial-FRM, logró
que la comunidad
internacional, a tra-
vés de la FAO, el FI-
DA y la ONU, pusie-
ra en la agenda
mundial a la agricul-
tura familiar a través
de declarar el año
2014 como Año In-
ternacional de la
Agricultura Familiar.

Las incertidum-
bres que manifiesta
el modelo de agri-
cultura que tradicio-
nalmente ha alimentado al mundo y cuidado de
la naturaleza y de su equilibrio, mezcladas con el
ensueño que han creado a través de la publici-
dad y su poderío e incidencia muchas corpora-
ciones alimentarias de que son capaces de pro-
ducir suficientes alimentos para alimentar al
mundo, han llevado a una parte de la opinión pú-
blica y, sobre todo, a muchos gobiernos e insti-
tuciones multilaterales a considerar a la agricul-
tura familiar como un modelo del pasado.

Las grandes corporaciones agrarias y alimen-
tarias persuaden a los gobiernos de que presten
su colaboración para crear las condiciones que
les posibiliten actuar en el sector alimentario sin
cortapisas.

La atención a dicha demanda lleva a muchas
instituciones a un callejón sin salida, ya que nun-
ca se crean las condiciones de mercado ade-
cuadas para que llegue el alimento a todos los ha-
bitantes del planeta y ello lo justifican en que han
tenido cortapisas limitantes.

El comercio “liberalizado” puede ser más o
menos eficiente en la producción y distribución
alimentaria, pero nunca podrá garantizar la se-
guridad alimentaria ni el acceso a los alimentos
del conjunto de la población.

Es innegable que el modelo de la agricultura
familiar tradicional ha de hacer cambios y mejo-
ras, pero su conocimiento del medio y su com-
promiso con él, le llevan a ser la única agricultu-
ra sostenible en el tiempo.

El AIAF-2014 trajo consigo muchas reflexio-
nes y debates sobre los principales retos que tie-
ne este modelo tradicional de agricultura y la
asunción de que estamos ante un modelo de cla-
ro futuro, siempre y cuando se aborden adecua-

damente los retos ya
identificados y con-
sensuados.

La premisa fun-
damental radica en
que el agricultor y su
familia tienen el de-
recho a disfrutar una
vida digna y equipa-
rable a la de su en-
torno y el futuro de la
agricultura familiar
no es asumible en
base a unas condi-
ciones precarias e
insuficientes.

Partiendo de la
premisa anterior, nos
hallamos ante una

realidad tanto agrícola como familiar muy hete-
rogénea.

Ello hace que resulte difícil determinar o ca-
racterizar lo que puede o no ser considerado co-
mo agricultura familiar.

Está claro que el limite debe ser un trazo gor-
do, ya que las realidades son tan dispares que un
trazo fino llevaría a la inclusión o exclusión a mu-
chas explotaciones familiares en función de las
características generales del entorno agrícola de
cada región o país, así como lo que determina el
tipo de producto al que se dedica la agricultura
familiar.

La Década debe ser un proyecto ampliamen-
te compartido y sus bases y desarrollo la esta-
blecerán fundamentalmente los comités nacio-
nales, subnacionales o regionales que trabajen
en su diseño y ejecución, así como los organis-
mos internacionales que se involucren en la ta-
rea.

Más de cuarenta comités nacionales están tra-
bajando en los planes plurianuales que desarro-
llarán cada uno en su ámbito. 

Hasta el momento hay un consenso amplio
sobre los tres temas prioritarios que abordará la
Década, como son: juventud agraria y rural y su
futuro; directrices globales para unas políticas
adecuadas de desarrollo agrario y rural, y un tra-
bajo conjunto entre los centros de investigación
agraria, la academia, los centros de asistencia
técnica y los agricultores familiares y sus organi-
zaciones.

El camino emprendido es ambicioso, pero al
mismo tiempo ilusionante y la meta a alcanzar
justifica todos los esfuerzos: alimentar al mundo
cuidando el planeta. ■
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